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“Hace casi dos años que con una llamada de Roma, me preguntaban si quería ser uno de los miembros de la Comisión Preparatoria del XX Capítulo General. Dichoso por la confianza que se me concedía, respondí positivamente. Me gusta trabajar en un grupo internacional que me permite abrirme a otras culturas. Yo, que vengo de L’Hermitage, lugar donde se inició nuestro Instituto, me siento muy emocionado cuando leo respuestas que vienen de todos los rincones del mundo. 

El primer encuentro tuvo lugar en noviembre de 1999. Nuestro trabajo nos llevó a preparar el sondeo inicial que fue enviado a las Provincias en el mes de diciembre. Los secretariados provinciales han recogido las respuestas de las comunidades, de las fraternidades, de otros grupos de hermanos y laicos y las de los hermanos que contestaron individualmente, para enviarlas a Roma a finales de marzo de 2000.

Del 13 al 19 de abril de 2000, tres miembros de la Comisión Preparatoria hemos estudiado las respuestas. Mientras que José Contreras, excelente anglófono, se ocupaba del inglés y que Juan Miguel exploraba las numerosas respuestas venida de España y de la América latina, yo me ocupaba del francés, del italiano y del portugués escrito. Estudiamos 734 respuestas en total. El trabajo de animación de las comunidades de mi Provincia me había preparado para ese estudio dado que había participado en una veintena de reuniones de trabajo sobre el sondeo en varias comunidades.  

La mayoría de las respuestas estaban muy bien escritas y eran bastante largas. A veces sobrepasaban el espacio previsto en el cuestionario. Sentí que este sondeo inicial había sido respondido con mucha seriedad y que las comunidades se habían tomado su tiempo para contestar en profundidad. Sin olvidar la primera pregunta del sondeo, nos concentramos principalmente en las preguntas dos y tres.

Soy consciente de la responsabilidad de ser fiel  al pensamiento de los hermanos, para descubrir  sus deseos y sus esperanzas. Por otro lado, todo ese largo trabajo de lectura es un enriquecimiento personal que no se puede negar. 

Deseo que todos los hermanos del mundo entren en diálogo y que participen verdaderamente en toda esta preparación como nos piden las Constituciones: “El Capítulo expresa la participación de todos los hermanos en la vida y en la misión del Instituto, lo mismo que su corresponsabilidad en el gobierno” (C. 138). El Capítulo debe ser verdaderamente una preocupación de todos los hermanos del Instituto. Por eso, me parece que es muy importante que cada hermano, cada comunidad, cada fraternidad y cada grupo de laicos que deseen vivir algo del espíritu marista, sean invitados a participar de alguna manera. 

Hemos propuesto preguntas totalmente abiertas que permiten respuestas libres. Comenzamos el escrutinio leyendo una muestra de las respuestas  para sacar una treintena de ideas sobre la pregunta dos y unas veinticinco de la pregunta tres. Después hemos leído muy atentamente todas las respuestas contando cuántas veces la misma idea era mencionada. Eso ha hecho que salieran  preguntas y esperanzas más fuertes, a partir de las cuales la Comisión ha despejado los temas que podrán ser trabajados.      

Siento que este Capítulo será continuación del precedente: se presentan los mismos temas. Se pide una mayor profundización de esos temas. La prioridad no será la de proporcionar numerosos textos, sino ayudar a los hermanos a ver como hay que vivir los temas y, sobre todo, lo que concierne a la espiritualidad apostólica marista.
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